
LAS 10 CRISIS HUMANITARIAS MÁS DESATENDIDAS DE 2009 (IX) 

SOMALIA.- Violencia y falta de acceso  

Un año más, la población somalí fue víctima de la violencia indiscriminada, a la que se sumó una gra-
ve sequía en parte del país. En consecuencia, las necesidades médicas de los somalíes aumentan 
exponencialmente, mientras el sistema de salud público sigue prácticamente colapsado. La ayu-
da humanitaria sufre también un acoso permanente: los secuestros y asesinatos de trabajadores 
somalíes e internacionales frustran constantemente los esfuerzos para prestar asistencia. 

En Mogadiscio, los enfrentamientos arreciaron entre el Gobierno Federal de Transición (apoyado por 
la Unión Africana y Naciones Unidas) y los grupos de oposición. Sigue resultando imposible precisar 
las cifras al cien por cien, pero se estima que entre 20.000 y 25.000 personas han muerto desde 
2007, y que sólo en 2009 más de 1,5 millones de personas se desplazaron tras el recrudecimiento 
de los combates en la capital y en otras zonas del sur y el centro de Somalia, como Guri El y Dhusa 
Mareb. 

Valgan como muestra de los elevados niveles de violencia los más de 2.400 heridos de guerra 
atendidos por el equipo quirúrgico de MSF en el hospital de Daynile (en la periferia de Mogadiscio) 
en 2009. En febrero, con la intensificación de los enfrentamientos, se llegaron a realizar hasta 120 
ingresos de pacientes en sólo un día, entre ellos, medio centenar de mujeres y niños heridos. 
La violencia no se limitó a la capital: MSF trató a más de 320 víctimas de la violencia en la ciudad 
de Galcayo (norte) a lo largo del año. Tras algunos picos violentos y varios ataques, este centro se 
vio completamente inundado de civiles heridos. 
De hecho, el impacto de tan altos niveles de violencia e inseguridad supera con mucho las 
capacidades de las pocas organizaciones humanitarias que trabajan en Somalia. La falta de acceso a 
la asistencia médica es generalizada en todo el país. Y en el caso de los proyectos de MSF, la 
posibilidad de prestar asistencia se vio aún más restringida: cinco centros de salud en Huddur 
cerraron tras el secuestro de dos de sus trabajadores y, por primera vez en 17 años, las actividades 
del hospital pediátrico y de tres clínicas del norte de Mogadiscio tuvieron que suspender su actividad, 
cuando el personal local se vio forzado a huir de los combates con el resto de población de la zona. 

En este sentido, un importante desafío es la ausencia de personal médico cualificado: muchos 
trabajadores sanitarios se encuentran entre los desplazados, y no hay facultades de Medicina 
funcionando. En diciembre de 2008, la graduación de 20 médicos de la Universidad de Benadir 
(Mogadiscio), la primera promoción en dos décadas, aportó algo de esperanza, aunque ésta fue corta, 
ya que apenas un año después, la siguiente ceremonia fue blanco de un atentado con bomba que 
mató a 23 personas, licenciados en su mayoría, e hirió a medio centenar más. 

La falta de asistencia médica gratuita en el país exacerba los problemas de salud que la población 
sufre como resultado de la pobreza crónica y de la grave sequía de 2009. A pesar de que hay pocos 
datos fiables, los indicadores de salud de Somalia se encuentran entre los peores del mundo en 
términos de inmunización, mortalidad materna, desnutrición y acceso a servicios básicos de 
salud. Según la OMS, una de cada 10 mujeres se encuentra en riesgo de morir durante el 
embarazo o el parto, y uno de cada cinco niños menores de 5 años sufre desnutrición aguda. 
Estas estadísticas se confirman en los centros nutricionales y en los hospitales gestionados por MSF, 
a los que los pacientes llegan a veces tras recorrer cientos de kilómetros. Entre abril y julio, tras un 
brote de sarampión en la población de Guri El y en áreas vecinas (en la región central de Galgaduud), 
MSF trató a más de 400 pacientes por complicaciones relacionadas con la enfermedad, pero no pudo 
realizar una vacunación masiva debido a la elevada inseguridad. En Hawa Abdi, donde se concentran 
miles de desplazados de Mogadiscio, sí pudieron ser vacunados 30.000 niños. 

En Galcayo y las áreas circundantes, la sequía y la muerte del ganado precipitaron una 
emergencia nutricional. Hasta 1.300 niños con desnutrición aguda fueron atendidos por MSF a 
principios de diciembre, representando casi la mitad de todos los casos tratados en el programa en 
2008. 

A consecuencia de todo ello, los somalíes siguen huyendo por decenas de miles hacia los vecinos 
Yibuti, Kenia y Yemen, llegando incluso a Malta e Italia. Pero el principal foco de refugiados es 
Dadaab, en el norte de Kenia, donde unos 270.000 somalíes se concentran en varios campos, en 
los que escasean la asistencia más básica, la alimentación, el agua y los servicios sanitarios. 


